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			Prólogo


			Para escribir un poema, se recurre a sentimientos que despiertan emociones que buscan su libertad y la expresan juntando letras, letras que sirven para liberar ese pensamiento que a veces nos llena de tristeza, otras de melancolía, y otras, quizás las menos, de alegría.


			Eso es así, porque la melancolía y la tristeza penetran más profundamente que la satisfacción y la alegría. Además, ésta sale a flote con la risa o simplemente con una sonrisa que traduce abiertamente las ganas de vivir, mientras que la tristeza, no sale a flote, sino que se hunde cada vez más en un pozo sin fondo posándose en lo más hondo del mismo.


			Quizás las lágrimas podrían ser su válvula de escape, pero, los motivos de su libertad quedan arraigados en el corazón de quien las derrama, y este arraigo desgraciadamente, cuesta mucho de extirpar.


			En este libro, el autor, siguiendo el camino iniciado en su libro: “Poemas”, y a modo de otros poemas en forma de versos libres, nos expone otros pensamientos, otras sensaciones motivadas por situaciones actuales que nos hacen reflexionar, algunas veces comparándolas con situaciones en las que se vivía hace tiempo.


			Toda comparación es odiosa, pero éstas emanan sin ser llamadas, y analizándolas objetivamente, es una forma de traducir los avances conseguidos buscando nuevascomodidades.


			Empieza el libro recordando la “pobreza energética”, nombre que se desconocía en aquel tiempo, y sigue con otros pensamientos como “El abrazo” y “El cigarrillo” como reflexiones de antaño.


			El autor también medita sobre su profesión, enseñante, con el poema “Tiempos estancado”, dedicado a su mujer, en el que reflexiona sobre un tiempo en el que parece que se han parado las manecillas del reloj. Pasan los años, y sin embargo los alumnos siempre tienen la misma edad. ¿No es esto un tiempo estancado?


			Se extiende durante 30 títulos sobre otras reflexiones, no todas sobre recuerdos. La actualidad también nos hace reflexionar.


			¿Cómo viviríamos si no? Reflexionamos sobre los adelantos conseguidos y también sobre sus posibles consecuencias.


			A veces estas reflexiones nos hacen sonreír, otras… Mejor no catalogarlas.


			Son otros tiempos, otros pensamientos que debemos admitir para no desconectar.


			Pero, a veces cuesta tanto…


			Barcelona, julio de 2.018


		




		

			
Recuerdos de la niñez


			I


			Nuestra memoria es frágil,


			pero, aún recordamos aquel tiempo


			en que no conocíamos la televisión,


			apenas la radio, y como había tiempo


			para todo, parte del mismo


			lo dedicábamos a hablar


			y unos cuantos, los menos, a leer.


			Oíamos y contábamos cuentos,


			que por muchas veces oídos,


			nunca te cansaban.


			Tiempos en los que


			la visión de una tormenta,


			con sus rayos y sus truenos,


			te llenaba la mente de imágenes


			que tú podías llevar a un cuento


			tenebroso en el que,


			podía haber todo tipo de monstruos


			que tenías que imaginar,


			y, eso enriquecía tu mente.


			II


			¿Recuerdas?


			En aquellos tiempos,


			en los que éramos niños,


			y algunos no tan niños,


			los inviernos eran fríos, muy fríos,


			muchos años veíamos la nieve,


			que nuestros padres 


			contemplaban como nuevo almacén de agua,


			y nosotros, como un regalo


			que nos alargaba las vacaciones,


			con suerte, 


			la escuela se cerraba durante unos días,


			y nosotros podíamos jugar.


			¡Qué gozada!


			¡Y, qué frío!


			Y para calentarnos,


			nos acercábamos al fuego del hogar,


			único foco de calor de la casa.


			Nada más verlo,


			nuestro cuerpo ya reaccionaba.


			Alargábamos las manos


			para que vieran las llamas


			que recibían el calor,


			y lo distribuían por todo el cuerpo.


			De la espalda, no hablemos.


			y si lo hacemos,


			hay que recordar que la media vuelta


			alrededor de nuestro eje,


			nos calentaba por detrás.


			Si pudiéramos guardar


			un poco de ese frío para el verano…


			¿Recuerdas?


			En aquellos tiempos,


			los veranos eran calurosos,


			muy calurosos.


			El sol secaba la mies,


			era época de siega,


			nos empapábamos de sudor,


			buscábamos la sombra de un árbol


			y con un trago de agua de un botijo


			puesto la noche anterior en la ventana


			para que se refrescara, y un abanico,


			nos defendíamos de ese calor,


			y sobre todo, comentábamos lo bien


			que estaría poder guardar


			 un poco del mismo para el invierno.


			III


			Mención aparte de ese tiempo


			son los viajes.


			Como nadie tenía coche,


			con suerte, viajábamos en tren.


			¡Y qué tren!


			Combustible de carbón


			y asientos de madera.


			¿Refrigeración?


			Las ventanillas subidas.


			¿Calefacción?


			Abrigarse cuando sentías frío.


			¿Vagón restaurante?


			Para los viajes largos,


			la fiambrera, y fruta del tiempo.


			¿Velocidad?


			Para recorrer 150 km.


			podías estar entre cinco y seis horas,


			tiempo suficiente para largas charlas


			y para contemplar el paisaje.


			Había un inconveniente,


			que si atravesabas un túnel,


			y no te habías dado cuenta


			de su proximidad,


			tenías que subir rápidamente


			la ventanilla para no ahogarte


			con el humo de la locomotora.


			Pero, con todo,


			¡qué bonito era viajar!


			IV


			Reviviendo esos recuerdos,


			Ahora que hay televisión,


			trenes y coches con velocidades


			entonces inimaginables,


			provistos de calefacción,


			y aire acondicionado,


			cuando leo y oigo hablar


			de la pobreza energética,


			me pregunto:


			¿Cómo pudimos sobrevivir?


			La respuesta es sencilla:


			porque no sabíamos


			que en esas condiciones


			no se podía vivir.


			***


		




		

			
El abrazo


			Con el abrazo hay una transmisión


			de vibraciones que dan información


			a los seres que se abrazan,


			vibraciones derivadas del amor,


			del dolor, de la amistad.


			Es tanta la información


			que transmitimos con el abrazo…


			¿A qué sabe el abrazo de un padre?


			A protección


			¿Y el de una madre?


			A calor, a vida.


			¿Y el de un amante?


			A mil sabores,


			cada cual más dulce.


			¿Cómo conoces el abrazo del avaro?


			Porque solo recibes medio abrazo.


			Al avaro le cuesta


			desprenderse de él entero


			¿Y cómo notas el de quien te odia?


			Porque es un abrazo seco,


			y al mismo tiempo


			oyes rechinar sus dientes.


			¿Te gusta que te abracen?


			Sí. Me gusta abrazar y que me abracen


			Me gustaría conocer


			todo tipo de abrazos.


			¿Todo tipo?


			Sí.


			¿Hasta el de la muerte?


			¿Cómo crees que es ese abrazo?


			No tengo respuesta,


			pero lo imagino distinto


			según el estado de ánimo


			del que es abrazado.


			Puede ser frío,


			porque fría dicen que es la muerte.


			Puede ser temido,


			porque la muerte da miedo.


			Puede ser deseado, porque


			puede liberarnos de grandes dolores.


			Puede ser oportuno,


			porque acaba con todos tus problemas.


			Puede ser inoportuno,


			porque puede acabar con momentos de felicidad.


			¿Querrías saber a lo que sabe?


			Sí. Pero nadie puede contarlo.


			¿Qué estarías dispuesto a dar


			por conocerlo?


			Todo. Sería el único en conocerlo.


			Pero no me serviría


			porque cuando lo haya notado


			no podré comentarlo.


			Conmigo, sí. Lo puedo todo y lo sé todo.


			Nadie lo sabe,


			y por tanto no puedes decirlo.


			A no ser…


			Lo has adivinado.


			Soy la muerte,


			por tanto, si quieres conocer


			y poder explicar lo que se siente


			con mi abrazo,


			ahora tienes la ocasión.


			Has dicho que estás dispuesto


			a darlo todo. Ven a mis brazos.


			¡Espera!. ¡Espera!


			¿Qué ocurre?


			No tengo prisa. Tú espera.


			¿A qué tengo que esperar?


			A que esté sufriendo


			y soportando dolores


			sin ninguna esperanza.


			A que esté atravesando problemas


			que no pueda resolver.


			Es posible que entonces


			yo no quiera abrazarte.


			ahora tienes la oportunidad


			ven a mis brazos.


			Para que el abrazo comunique


			las vibraciones sinceras,


			deben desearlo los que se abrazan.


			Yo lo deseo,


			y tú has dicho que lo darías todo


			por sentirlo.


			así lo conocerás todo.


			Nunca he pretendido ser sabio.


			Prefiero ignorar algunas cosas.


			Cuando lo sepa todo,


			te llamaré.


			Acabas de renunciar a mi abrazo.


			Nunca se sabe todo.


			Es verdad, 


			pero acabo de darme cuenta


			de que hay cosas que es mejor ignorar.


			De todas formas,


			aunque tú no quieras, 


			algún día me abrazarás.


			Nunca he perdido un amante.


			***


		




		

			
El cigarrillo


			A Paco le tiemblan las manos.


			Ya ha visto en otros


			esa enfermedad, y la teme.


			Sabe que a partir de ahora,


			hay cosas que no podrá hacer.


			Lo asume y se doblega,


			pero, no poder liar un cigarrillo…


			¿Tendrá que dejar de fumar?


			Hay cigarrillos hechos,


			y con filtro.


			Pero, a Paco nunca le gustaron éstos,


			Por eso aprendió de muy joven


			a liar los suyos. Su abuelo le enseñó.


			Se pone la cantidad adecuada de tabaco,


			la presión idónea de los dedos,


			el papel;


			liarlos tranquilamente, con parsimonia,


			como rezando una oración.


			Todo está en su memoria.


			Los liaba como actos reflejos,


			en los que no había que pensar,


			sólo había que dejar


			que las manos realizaran


			lo que ellas ya sabían


			cuando le entraban ganas de fumar.


			Paco aprendió de pequeño


			viendo a su abuelo, que murió de viejo


			y no dejó de liarlos


			aunque el médico le dijera


			que esto le iba a matar.


			Y ahora que le tiemblan las manos,


			¿tendrá que dejar de fumar?


			Jacinta, que le observa,


			sabe lo que está pensando


			no en vano llevan 50 años juntos,


			amándose casi siempre,


			riñendo algunas veces,


			soportándose, y necesitándose.


			Ella le ayudará.


			No dejará que su Paco,


			deje de fumar por esa tontería,


			aprenderá a liarlos ella


			aunque antes le enojaba


			que su Paco fumara.


			Así pues, habló con el tío Jesús,


			el amigo de Paco, y él le enseñó,


			lo que creyó que nunca aprendería.


			Cuando vio que podía hacerlo,


			que el tío Jesús le había dado su aprobado,


			fue en busca de su Paco,


			al que encontró muy preocupado.


			Paco – le dijo –,


			¿no te gustaría fumar un cigarrillo?


			Paco la miró,


			Le enseñó sus temblorosas manos,


			que tiritaban más que de costumbre,


			y respondió:


			Ya ves, Jacinta,


			mis manos que en un tiempo


			todo lo podían hacer,


			fuertes si convenía,


			suaves si era necesario,


			ahora ya no me sirven


			ni para liar un cigarrillo.


			¡Claro que me gustaría fumarlo!


			¿Acaso lo dudas?


			Entonces, Jacinta,


			con parsimonia, sacó la vieja petaca


			que llevaba en su bolsillo,


			la abrió suavemente


			hasta dejar una pequeña abertura


			por la que echó tabaco sobre la mano
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